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EL  FAMOSO  POR  SU  SANTIDAD, 

SU  sabiduría  y  patrocinio. 
SERMÓN  panegírico 

DEL  gloriosísimo  MARTYR 

S,  JUAN  NEPOMUCENO9 

Que  predicó  el  día  16.  de  Mayo  de  1786.  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  la  Ciudad  de  San  Luis  Potosí 
el  R,  P.  Fr.  Antonio  López  Murto^  Colegial  de 
Oposición  en  el  de*  Propaganda  Fids  del  Serdjico  Dr. 
San  Buenaventura  de  Sevilla^  ex-LeBor  de 
u4rtes^  y  de  Sagrada  Teología  y  acizialmente  LeBor 
de  Ftlosojia  ^  y  de  Teología  Moral  z\x\Xi  jure  ad 
jubilando m  en  el  Convento  Casa  grande  de  Ñ.  S,  P. 
S.  Francisco ,  de  dicha  Ciudad. 

SALIÓ    A    LUZ    A    EXPENSAS 
DE  D.  BERNABÉ  GOIVIEZ  DE  COSSIO, 
Síndico  General  de  la  Stá.  Provincia  de  N.  S.  P.  S. 
Francisco  de  los  Zacatecas,  y  Particular  del  ex- 
presado Capitular  Convento. 

Y  SE  REIMPRIME  A  SOLICITUD 

DE  D.  JUAN  JGSEPH  DE  YLLEZGAS, 

Quien  afectuosamente  lo  dedica 

AL  MISMO  gloriosísimo  SANTO. 

En  México,  en  la  Imprenta  Madrileña  de  los  Herederos  del 
Lie.  D.  Joseph  de  Jaüregui,  en  la  Calle  de  San  Bernardo. 

Año  de    17^7. 
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vi  de  vicie  iL  dáDJuan  Jo>eph  d^H'ca 


Digitized  by  the  Internei  Archive 
in  2013 


http://archive.org/details/elfamosoporsusanOOIpez 


■     DICTAMEN 

DEL  R.  P.  Fr.   JUAN  DE  DIOS 

Segura^  Prior  del  Convento  Grande  de 

nuestro  Padre  San  Au^ustin^  ^c. 

Exmó*  Señor.    . 

LA  Oración  Panegírica  de  San  Juan  Nepo- 
muceno  que  V.  Exciá.  se  ha  servido  man- 
dar á  mi  censura,  es  una  Obra  completa  de  la  Ora- 
toria Christiana,  proporcionada  á  la  edificación  de 
los  fieles;  ella  no  tiene  cosa  que  se  oponga  á  nues- 
tra Santa  Fe  Católica,  buenas  costumbres  y  Re- 
galías de  Su  Magestad.  (  Q.  D.  G. )  Por  lo  que 
soi  de  sentir  que  puede  V.  Exciá.  siendo  de  su 
superior  agrado  dar  la  licencia  que  se  pide. 

Convento  de  Nro.  P.  S.  Augustin  de  Mé- 
xico y  Octubre  9.  de  1786. 

Exmó.  Señor. 

B.  L.  M.  de  V .  Eciá.  el  menor  y  mas  afec^ 
to  de  sus  Capellanes, 

Fr.  Juan  de  Dios  Segura. 

APRO- 


APROBACIÓN 

DEL  M,  R.  P  Fk.  francisco  MA 
TIN  BE  LAS  RuELAS  del  Rea!  y  Militar  C 
den  de  Nuestra  Santísima  M¿idre  y  Señora  \ 
la  Merced  Redención  de  Cautivos.  Maestro  el 
Número  en  Sagrada  Teología^  Regente  de  í 
tu  dios  ^  dos  Trienios^  Visitador  Provincial^  C 
mefidador  de  la  Merced  de  las  Huertas^  trk 
vez;  tres  veces  ReBor  del  Ilustre  Colegio  t 
los  Comendadores  de  San  Ramón  ^  otra  del  *? 
San  Pedro  Pasqual^  y  otra  Comendador  de  i\ 
Cafitular  de  esta  Corte. 

Señor  Provisor  y  Vicario  General. 

POR  superior  Decreto  en  que  V.  S.  se  diga 
confiarme  el  encargo  de  Censor,  he  lograo 
el  consuelo,  provecho  y  gozo  de  haver  visto  y  r- 
visto  tan  sana,  como  tierna  y  sagradamente  alaba^i 
la  cierta,  sólida  y  sempiterní*  fama  de  su  espec 
Protedor  Señor  San  Juan  Nepomuceno,  en  el  í 
moso  Sermón,  que  para  alabar  á  Dios,  y  á  honra 
mismo  Santo,  predicó  en  la  Parroquial  de  la  Ci 
dad  de  San  Luis  Potosí  el  diez  y  seis  de  Mayo 
corriente  año,  el  R,  P.  Ledor,  y  Colegial  dePr- 


paganda  Fide^r^y  Antonio  López  Miirto,  hijo 
del  Seraneo  Padre  San  Francisco. 

Asimismo  me  ha  llenado  de  complacencia  la 
chrisriana  industria  del  generoso  Caballero  D.  Ber- 
nabé Cosío,  á  cuya  solicitud  y  expensas  se  pretende 
por  d  siempre  benéfico  arbitrio  de  la  Imprenta 
perpetuar,  y  amplificar  la  importanre,  saludable 
dodrina  que  respira  el  Panegírico. 

Ni  es  de  menos  importancia  el  que  se  impri- 
ma la  clave  Hermosa  con  que  en  dicho  Sermón 
pretende  su  Sabio  Autor  cerrar  enteramente  la  es- 
pantosa boca  de  la  mordacidad,  ó  maledicencia, 
que  qual  rabiosa  fiera  no  respeta  aun  á  las  Perso- 
nas verdaderamente  honoríficas  por  la  notoria  re- 
levanté  probidad  de  su  condüéta. 

A  estas,  y  sus  semejantes  como  ciertamente 
dignas  del  verdadero  estable  honor  protegen,  defien- 
den, indemnizan  y  aun  vindican  los  Santos  y  entre 
ellos,  su  famoso  Proteólor  el  Nepomuceno.  Mas 
de  este  Gran  Santo  y  de  todo  alguno  otro  Justo  está 
escrito  al  Psalmo  c.^cuenta  y  siete,  que  en  vez  de 
proteger  al  indigno,  se  llenara  de  complacencia 
■  quando  vea  vindicada  la  honra  de  Dios,  y  en  señal 
de  su  gozo  labará  sus  manos  en  la  vertida  sangre 
del  Criminal,  ó  Criminoso:  Latahitur  JuJItis 
ctim  viderit  vindzBam  manus  suas  lababit  in 
"sunguine  pee  caloría.  Por 


Por  ésto:  porque  cl  todo  del  cabal  Panegíru^ 
á  nada  mas  aspira,  que  evitar  la  eterna  infami, 
y  porque  nada  se  percibe  en  él  opuesto  al  estad 
y  regalías,  lo  estimo  digno  de  que  la  piedad  c 
V.  ^Sriá.  tenga  á  bien  impartir  la  licencia  que  se  : 
suplica,  y  es  necesaria  para  que  se  imprima. 

Convento  de  Nuestra  Santísima  Madre  y  S 
ñora  de  la  Merced  en  México  á  1 2  de  Septiemb 
de  1 78 ó.  años. 

B.  L.  M.  á  V.  Sriá.  su  niu 
aféelo  Capellán, 

Fr.  Francisco  Martin 
ds  las  Bdielas. 


P^. 


PARECER  DEL  R.  P.  Pil  MANUEL 
DE  MoRAy  Predicado?^  General,  ex-  Diftm- 
dor  y  Comisarlo  de  el  Venerable  Orden 
Tercero  de  Nue'slro  Seráfico  Padre  San 
Francisco  de  San  Luis  Potosí. 

M.  R.  P.  Nró.  Ministro  Proal. 

EN  obedecimiento  á  el  superior  orden  de  V.  P- 
M.  Rda.  he  leído  con  particular  gusto,  apli- 
cación y  aprovechamiento,  el  Sermón  de  San  Juan 
Nepomuceno  que  predicó  en  la  Iglesia  Parroquial 
de  esta  Cjudad,  el  R  Lector  de  Sagrada  Teología 
Fr.  Antonio  López  Murto;  y  aunque  el  oficio  de 
Censor  sea  de  suyo  penoso^  quando  la  Obra  que 
se  ha  de  censurar  es  tan  cabal,  se  debe  conmutar 
el  cuidado  de  la  censura  en  agradecimiento  de  la 
dodrina:  Por  esto  no  solo  juzgo  se  debe  dar  la  li- 
cencia que  se  pretende,  sino  también  muchas  gra- 
cias á  el  Autor  por  presentarnos  un  discurso  per- 
feótamente  acabada  y  ajustado  en  todo  á  las  reglas 
de  la  Oratoria.  Su  asunto  es  el  mas  interesante,  su 
división  es  muí  propria,  sus  pruebas  convencen 
con  eficacia,  su  estilo  natural  y  castiso,  sin  dexar 
de  ser  magestuoso  y  eloquente;  trata  de  el  objeto 

de 


de  su  Oración,  de  un  modo  digno  de  el  Pulpito; 
nos  le  propone  como  el  mas  capaz  de  nuestra  ad- 
miración por  su  Sabiduría;  de  nuestra  imitación 
por  sus  Virtudes;  y  como  asylo  en  nuestras  ur- 
gencias por  su  Patrocinio,  a  fin  de  promover  los 
Cultos  de  este  esclarecido  Proto-Martir  de  el  Sigilo 
Sacramental,  y  aumentar  el  número  de  sus  Cofrades 
y  Devotos:  El  es  finalmente  un  parto  legítimo  de 
el  raro  ingenio  de  su  Autor  y  una  producción, 
que  en  su  amenidad  y  erudición  hace  ver  el  es- 
mero con  que  se  ha  cultivado  en  las  Sagradas  Le- 
tras: Por  lo  qué,  y  no  contener  cosa  alguna  con- 
tra nuestra  Santa  Fé,  buenas  costumbres  y  Rega- 
lías de  Su  Mag. ,  me  parece  digno  de  salir  al  públi- 
co. Este  es  mi  sentir,  salvo  el  mejor,  en  este  Con- 
vento de  Nró.  P.  S.  Francisco  de  S.  Luis  Potosí  en 
7.  dias  del  mes  de  Julio  de  1786.  años, 

Fr.  Manuel  de  Mora. 


PA^ 


PARECER 

DE  EL  R,  P,  Fr,  PEDRO  FER- 

NANDEz  Pastor  ,  Predicador  G'eneral 
y  ex-Difinidor  dos  veces  de  la  Provin- 
cia de  Nro.  Padre  San  Francisco  de 
los  Zacatecas, 

M.  R.  P.  Nró.  Ministro  Proal. 

COmpcIído  de  la  satisfacción,  qué  (  sin  mérito 
personal)  franquea  á  mi  insuficiencia  V.  P, 
M.  Rdci,  ordenándome  la  revisión  de  la  Oraciorí, 
que  el  1 6.  del  proxme  pasado  Mayo,  dixo  el  R. 
R  Fr.  Antonio  López  Murto,  Colegial  de  Oposi- 
ción en  el  de  Propaganda  Fide  á^  Sin  Buenaven- 
tura de  Sevilkí,  ex-Ledor  de  Artes,  y  aétual  de  Sa- 
grada Teología  en  el  Convento  de  San  Antonio  de 
Durango,  en  los  reverentes  Cultos  que  la  Devo- 
ción piadosa  tributó  en  la  Iglesia  Mayor  de  esta 
Ciudad  de  San  Luis^Potosí  a  el  Proto-Martir  de  el 
Sigilo  Sacramental  Sr.  S.  Juan  Nepomuceno,  debo 
decir;  qué,  no  obstante  tocarme  alguna  de  las  gene- 
rales, no  tanto  por  la  fraternidad  espiritual,  quanto 
por  la  amistad  afeótuosa  que  á  dicho  Rdo.  Padre 

B  pro- 


H 

profeso,  pues  le  contemplo' por  mí  ¿"ilter  ^go,  de 
quien  debo  decir:  Latidet  te  alíemis:  con  todo,  ea 
obedecimiento  del  orden  que  se  me  intima,  digo: 
Que  haviendo  oído  en  dicha  Iglesia  la  Oración  Pa- 
negírica proferida  por  su  Autor,  quedé  admirado 
de  su  energía,  elegante  facundia,  particular  persuasi- 
va y  aplicación  tan  maravillosa  de  la  Sagrada  Es- 
criptura,  contrayendo  sus  Textos  á  las  Virtudes, -he- 
roicidades y  prodigios  de  nuestro  Santo,  como  ani- 
llo á  el  dedo;  dexando  al  Auditorio  suspenso  en  ad  ^ 
miraciones,  é  inflamado  en  la  devoción  de  el  Patro- 
no del  honor  y  buena  fama.   Por  lo  qué,  y  haviendo 
leído  dicha  Oración,  hallo  no  tener  cosa  contraria  a 
nuestra  Santa  Fe,  buenas  costumbres  y  Regalías  de 
Su  Mag.  (Q.  D.  G.)  en  cuya  virtud,  si  es  del  agra- 
do de  V.  P.  M.  Rda.  mjcrece  la  gala  de  la  Imprenta. 

Así  lo  siento  salvo  meliori^  &c.  En  este  Convento 
.de  Nró.  Padre  San  Francisco  de  San  Luis  Potosí  en 

30.  de  Junio  de  1786.  años. 

Fr.  Pedro  Fernandez  Pastor. 

i 
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FrJÓ SE PH  IGNACIO  MARÍA  ALE^ 

G  RE  y  de  la  Regular  Observancia  de  N,  P.  S\ 
Francisco  y  Predicador  Grdl.  ex  JDiJinidor 
Ministro  Provincial  de  esta  Proa,  de  iV  ra. 
P.  S.  Francisco  de  los  Zacatecas  ^  y  Siervo, 
^c.  Al  M,  JR.  P.  Fr.  Antonio  López  Miirto, 
Lector  de  Teología  de  nuestro  Convento  de  Du- 
ran go^  salud  y  paz  en  Nró.  Sr,  Jesu-Christo. 

POR  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano  y  Nom-^^ 
bre,  selladas  con  el  Sello  Mayor  de  nuestra 
Oficio,  y  refrendadas  de  nuestro  Secretario,  con- 
cedemos á  V.  P.  licencia,  para  que,  con  las  de- 
más necesarias,  pueda  dar  á  la  Imprenta  el  Ser-^ 
mon  de  San  Juan  Nepomuceno  que  el  dia  diez. 
y  seis  de  Mayo  predicó  V.  P.  en  la  Iglesia  Parro* 
quial  de  esta  Ciudad^  con  atención  á  que  visto  y: 
reconocido  de  nuestro  orden,  no  contiene  cosa 
alguna  contra  nuestra  Santa  Fé,  buenas  cons- 
lumbres,  ni  Regalías  de  Su  Magestad.  Dadas  en  es- 
te Convento  de  Nró.  Padre  San  Francisco  de  la 
Ciudad  de  San  Luis  Potosi  en  20  dias  del  mes  de 
Julio  de  1786  años, 

Fr.  Josepk  Ignacio  Marta  Alegre.  ^ 

Ministro  Proal.  . 

P.  M.  D.  S.  R  M.  R. 

Fr.  Antonio  Fax. 
Sccret.  de  Proa. 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO. 
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L  Exmó.  Señor  Don  Bernardo  de  Galvez  Con- 
de de  Galvez^  Cavallero  de  la  Real  y  Distingui- 
da Orden   Espafwla  de  CARLOS  TERCERO, 
Comendador  de  Reíanos  en  la  de  Calatrava,  Teniente 
General  de  los  Reales  Exércitos^  Inspector  General 
de  todas  las  Tropas  de  América,  Captan  General 
dé   la  Provincia  de  la  Einsiana  y  dos  Floridas , 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reyno 
de  Nueva  España,  Presidente  de  su    Real  Au- 
diencia, Superintendente  General  de  Real  Hacien- 
da y  Ramo  del  Tabaco,  Jtcez  Conservador  de  és- 
te.   Presidente  de  su  Junta^  y  Subdelegado  de  Cor- 
reos en  el  mismo  Reyno ,    ó^c.    Visto  el  Difamen 
del  M.  R.  P.  Prior  Fr,  Juan  de  Dios  Segura  conce- 
dió su  licencia  para  la  impresión  de  este  Sermón  por 
Decreto  de  lo.  de  Noviembre  de  i'¡%6. 


3S 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO 

T^L  Señor  Dr.  D.  Miguel  Primo  de  Ribera,  Pre- 
-^  vendado  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
Juez  Provisor  y  Vicario  Grdk\  de  este  Arzobispado, 
é^c.  Vista  la  Aprobación  antecedente  del  M.^R.  P. 
Mtro  Fr.  Francisco  Martin  de  las  Ruelas,  por  su 
Decreto  de  15.  de  Septiembre  de  1786.  dio  su  permiso 
para  la  ifnpresion  de  este  Sermón. 

MIRI- 


(O 

.%J  JHS  iJ&%J^\J^'^^^ 


MIRIFICAVIT   DOMINUS 

SANCTUM  SUUM. 

Hizo  el  Señor  admirable  a  su  Santo., 
Son  palabras  del  Psalm.  4.  verso  4. 

AN    JUAN    NEPOMUCENO: 
Ved  aqui.  Hermanos  mios,  el  digno 
objeto  de  los  presentes  cultos,  y  el 
que  os  atrahe  con  una  dulce  fuerza  á 
el  pie  de  éstos  Altares.  Nepomüce- 
NO^  el  Gran  Nepomüceno  (¡con  quanto  consuelo 
lo  repito! )  es  hoy  el  dulce  aliento  de  vuestras  es- 
peranzas, el  glorioso  término  de  vuestras  devocio- 
nes, el  noble  embeleso  de  las  Gentes,  el  atraólivo 
A^  los  corazones,  y  el  fuerte  imán  de  todos  los  ca- 
riños. Nepomüceno,  mi  querido,  mi  buen  Nepo- 
müceno ( lagrima^  de  ternura  no  ocurráis  á  mis 
ojos;  dexadmelo  aecir  de  un  modo  perceptible) 
un  Varón  á  medida  del  Corazón  Divino;  siempre 
amado  de  Dios,  y  de  los  hombres;  un  Justo  coro- 
nado de  especial  Gloria  y  singular  honor,  consti- 
tuido sobre  las  obras  de  las  divinas  manos;  y  .un. 

San- 


(^0 

Santo  extraordinario,  que  como  un  Sol  lucido  ha 
resplandecido  en  el  Templo  de  Dios,  como  Estre- 
lia  de  la  mañana,  en  medio  de  la  niebla,  y  como 
Luna  en  medio  de  sus  días.  Nepomuceno^  manso 
como  Moysesj  inocente  como  un  Abel;  fiel,  como 
un  Abraham;  obediente,  como  un  Isaac;  zeloso, 
como  los  Elias;  devoto,  como  los  Davides;  esfor- 
zado, como  los  Eleazaros;  y  mas  Sabio  que  el  mis- 
mo Salomón.  Nepomuceno^  el  honor  de  Praga, 
la  Gloria  de  Bohemia,  la  columna  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, el  explendor  de  los  Clérigos,  el  ornamen^ 
to  de  los  Sacerdotes,  el  bello  lustre  de  los  Canóni- 
gos, el  modelo  de  los  Dodlores  y  Maestros,  la  jus- 
ta norma  de  los  Ministros  de  la  reconciliación,  y 
la  palabra  santa,  el  Confesor  de  las  Reynas,  el  Li- 
mosnero de  los  Emperadores,  el  Proto-Martyr 
del  Sigilo.  ¿  Qué  mas  ? 

¡Qué  sé  Yo,  oyentes  míos!  Yo  me  hallo 
aquí  perdido  en  este  hermoso  laberinto  de  títulos, 
en  este  Occeano  de  grandeza.^  y  glorias,  y  esta 
inefable  multitud  de  atributos;  todos  sublimes, 
elevados,  magníficos,  brillantes:  Pero  títulos  glo- 
rias, y  atributos,  que  todos  ellos  juntos,  apenas 
son  bastantes  á  llenar  esta  expresión  dulcísima  por 
donde  di  principio:  San  Juan  Nepomuceno. 

En 


(3) 

Enefecfto,  aquel  Espíritu  Santificador,  que 

divide  sus  dones,  ya  según  los  designios  de  su  alta 
Providencia,  prcut  (a)  i^W/;  y  ya  según  los  mé- 
ritos, la  virtud  y  disposición  propria  del  que  ha  de 
recibirlos:  Secundum   [b)  p'opriam  virtiitem. 
Aquel  buen  Dios,  que  teniendo  en  sus  manos  el 
peso  del  Santuario,  sabe  hacer  en  su  Iglesia  (como 
dixo  San  Pablo)  á  unos  Apóstoles,  á  otros  Profe- 
tas; Pastores  á  estos,  y  Doélores  á  aquellos:  Aquel 
Señor,  por  último,  por  quien  las  divisiones  de  las 
gracias,  de  las  operaciones5'y  de  los  ministerios  se 
han  repartido  siempre  coa  equidad,  y  variedad 
pasmosa  entre  los  Santos,  concediendo  á  los  unos 
el  espíritu  de  Sabiduría,  y  el  Sermón  de  la  ciencia; 
á  los  otros  la  fe,  la  gracia  de  Santidad,  la  profecía, 
la  discreción  de  espíritus,  los  géneros  de  lenguas, 
y  la  interpretación  de  los  Sermones;  este  mismo 
es.  Hermanos  muy  amados,  el  que  hecho  admira- 
ble en  mi  Nepomuceno,  ha  querido  reunir  en  élso- 
lo  quanto  Gloriosqu  quanto  sublime,  quanto  gran- 
de se  halla  repartido  entre  los  demás  Justos:  hasta 
.  poder  decirse  con  las  santas  palabras  del  Profeta 
David,  que  yo  escogí  por  thema,  que  hizo  raro, 

famo- 


(a)  Prima   ad  Corinth,   I2.    ii, 

(b)  Matth.  ¿5.   15, 


(4) 
*  fainoso,  Y  admirable  á  este  su  amado  Siervo:  Mi- 

^   rificavit  Dominus  Sanñiim  suum. 

Si.  Raro,  famoso,  y  admirable  por  su  obe- 
diencia ciega  á  los  mandatos,  por  su  humildad  pro- 
funda, por  su  penitencia  asombrosa,  por  su  casti- 
dad siempre  heroyca,  por  su  fé  viva  y  operante, 
por  su  esperanza  firme,  y  por  su  caridad  toda  sera- 
fica:  Mirificavit.  Raro,  famoso,  y  admirable  por 
su  incomparable  Sabiduría,  yá  lo  consideréis  sobre 
los  Pulpitos  instruyendo  á  las  Gentes;  yá  en  los 
Confesonarios  iluminando  á  sus  hijos  de  espíritu; 
yá  en  su  estudio  revolviendo  los  mas  seleélos  Li- 
bros; yá  en  las  Casas  privadas  en  calidad  de  arbi- 
tro componiendo  discordias;  yá  en  la  Universidad 
como  Maestro  en  Artes,  Doélor  en  Teología,  en 
Derecho  Civil  y  en  los  Sagrados  Cánones;  yá  en 
el  Palacio:  finalmente,  donde  se  dexó  ver  como  un 
Astro  brillante  que  apartaba  sombras,  desterraba 
tinieblas:  Mirificavit.  Raro,  famoso,  y  admirable 
por  los  dones,  las  gracias  y  caricias  con  que  lo  ha 
honrado  el  Cielo,  declarándolo  mientras  vivió  en 
el  Mundo, y  mucho  mas  aora  que  está  en  la  Patria, 
Padre  de  los  Pobres,  consuelo  de  los  tristes,  salud 
de  los  enfermos,  luz  de  los  ciegos,  amparo  de  los 
huérfanos;  nuestro  Abogado,  nuestro  Protector, 

núes- 


nuestro  Patrono  contra  las  hambres.  Pestes,  Terre- 
motos, desgracias,  contra  la  enfermedad,  contra  la 
muerte,  contra  las  deshonras,  contra  el  Demonio 
mismo:  Mirificavit  Dominus  SanBum  suum. 

Ha!  Celebrad  vosotros  este  dia  el  espíritu  de 
previsión  de  los  Profetas,  ^la  esperanza  de  los  Pa- 
triarcas, las  fatigas  de  los.  Apóstoles,  la  fortaleza- 
de  los  Martyres,  la  ilustración  de  los  Doélores,  la 
penitencia  de  los  Anacoretas,  y  la  intaéla  pureza 
de  las  Vírgenes.  Celebrad  admirados  á  un  S.  Igna- 
cio por  el  zelo,  á  un  Domingo  por  la  predicación, 
á  \xn  Francisco  de  Asís  por  la  pobreza,  por  la  hu- 
mildad á  un  Diego,  por  la  disciplina  eclesiástica  á 
uq^Carlos  Borromeo,  por  la  dulzura  á  un  Francis- 
co, de.  Sales,  y  por  la  penitencia  á  un  San  Luis  Bel- 
tran,  ó  á  un  S.  Pedro  de  Alcántara.  Celebrad  el  po- 
der de  un  Elias  sobre  los  Cielos  y  las  Aguas;  el  de 
Elíseo  .sobre  los  Defuntos,  el  de  Nicolás  sobre  ía 
muerte,  el  de  Xavier  sobre  los  Mares,  el  de  Fran-' 
cisco  de  Paula  sobre  los  Montes,  el  de  Ferrer  sobre 
los  enfermos,  el  de  Genaro  sobre  los  Volcanes,  y 
sobre  las  cosas  perdidas  el  de  Antonio  de  Padua. 
Celebradlo,  Señores,  celebradlo.  Yo4os  venero, 
los  admiro,  me  humillo  en^su  Presencia,  y  junto 
mis  aplausos  con  los  vuestros;  pero  siempre  diré 

Q  ca* 


casi  deshecho  en  lágrimas  de  gozo,  y  poseído  de 
un  inefable  jubilo,  que  es  mi  Nepomuceno  por 
un  empeño  de  la  adorable  diestra  igualmente  raro, 
singular,  admirable,  famoso:  Mirificavit  T)omi- 
ñus  Sanñtim  suum. 

¿  Lo  queréis  ver  con  toda  claridad  ?  Pues  di- 
vidid conmigo.  Mi  Gran  Nepomuceno  es  por  an- 
tonomasia el  admirable,  el  famoso,  ó  el  Santo  de  la 
fama?  Si.  El  famoso  for  su  Santidad-,  Parte 
PRIMERA.  El  famoso  por  su  Sabiduría:  Parte  se- 
gunda. El  famoso  for  su  poder:  Parte  tercera. 
En  la  primera  lo  veréis  como  un  Monstruo  de  la  Di- 
vina Gracia,  que  lo  hizo  admirable  por  sus  raras 
Virtudes.  La  segunda  os  lo  presentará  como  un 
pasmo  de  ilustración  Divina,  que  lo  hizo  admira- 
ble por  su  Do¿lrina,  y  Ciencia.  Lo  vais  á  ver  en 
la  tercera  como  un  prodigio  de  valimiento  con  su 
Dios,  que  lo  hizo  admirable  por  su  gran  Patroci- 
nio: Mirificavit  Dominus  Sanñum  suum. 

¿  Puedo  Yo  acaso  proponeros  mas?  ¿Pudierais 
vosotros  esperar  otra  cosa  en  este  dia  grande,  quan- 
do  la  devoción,  el  agradecimiento,  y  el  afedo  á  mi 
Juan,  os  hacen  convenir  á  el  pie  de  ese  lucido  y 
hermosísimo  Altar  á  celebrar  sus  Glorias  ?  Ojala 
acierte  Yo  á  exponerlas  hoy  con  la  debida  Gracia: 

AVE  MARÍA- 


(7) 

'A  lo  dixe,  Señores,  lo  he  pronunciado,  y 
vuelvo  á  repetirlo:  Es  mi  Nbpomüce- 
No  un  Varón  raro,  admirable,  famoso 
por  su  gran  Santidad,  como  os  dixe  en 
mi  exordio.  Aquel  Gran  Dios,  que  se  ha  hecho  ad- 
mirable en  sus  Siervos  y  Santos,  con  quienes  tuvo 
siempre  sus  delicias;  y  cuya  Providencia  para  glo- 
ria y  ornato  de  su  Iglesia  coloca  en  ella  en  oportu- 
nos tiempos  unos  hombres  portentos  de  su  Gracia, 
conforme  á  la  expresión  de  Zacarías:  Viri[^)pro7 
tendentes  simt.  Este  mismo  es  el  que  por  los  años 
del  Señor  mil  trescientos  veinte  y  cinco  hizo  que 
apareciese  en  la  Bohemia  un  Hombre  singular,  un 
Varón  grande,  que  por  su  perfección  y  sus  virtud- 
des  pudiese  pronunciar  lo  que  por  su  valor  pudo 
decir  David:  Prodigium  i^)  fañus  sum  multis. 
Felices  vosotros,  y  afortunado  Yo:  si  me  fuese  po# 
sibie  conduciros  co|io  por  la  mano  á  la  pequeña^ 
pero  diciiosa  Villa  de  Nepomuc  su  Patria,  quinze 
leguas  distante  de  la  Ciudad  de  Praga,  Capital 
de  Bohemia. 

Allí 
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Allí  veríais,  penetrados  de  sentimientos  tíer* 
nos,  salir  á  luz  de  unos  Padres  estériles  (por  la 
intercesión  de  María  Señora  á  quienes  se  enco- 
mendaron) un  ISiño  el  mas  gracioso,  que  apenas 
nace,  quando  ya  es  un  prodigio,  que  causa  admi- 
ración á  todo  el  Pueblo:  Prodighnn  faBiis  stítn. 
Allí  veríais  todo  un  Cielo  empeñado  en  la  celebra- 
clon  de  este  gran  nacimiento;  y  que  publica  á  to- 
dos con  la  eloqüente  lengua  de  Celestiales  luces 
■que  se  dexan  ver  sobre  su  feliz  Casa,  que  él  ha  sa- 
lido á  luz  para  ser  la  antorcha,  y  admiración  del 
Mundo:  ProdigmmfaBus  sum.  Allí  veríais  fes>* 
tivamente  alborotarse  el  Pueblo,  conmoverse  las 
gentes,  convocarse  los  unos  á  los  otros,  y  correr 
presurosos  poseídos  de  admiración  y  pasmo  á  ver, 
y  aún  á  admirar  á  Juan  recien  nacido:  Prodigmm 
f antis  sum.  Allí  veríais  llorar  de  ternura  á  sus 
ancianos  Padres ,  derramarse  el  jubilo  sobre  el 
semblante  de  todos  sus  Parientes;  ocupar  la  admi- 
ración á  todos  los  vecinos,  quq  sorprehendidos  (co- 
mo los  de  Judéa  á  el  nacer  el  Bautista)  prorrum- 
pían en  estas  santas  voces:  iQids  putas  (a)  fuer 
iste  ent^  Quien  llegáis  á  pensar  será  este  Niño? 

Pero  si  á  mi.  Señores,  me  huviera  sido  posi- 
ble 

(a)  Luc.  70.  7. 


6Ie  responder  entonces  á  esta  pregunta  enfática, 
él  será,  diría,  un  monstruo  de  la  Gracia,  un  Santo 
extraordinario ,  admirable ,  famoso :  Prodigium. 
El  será,  añadiría,  un  Hombre  singular,  que  se  lla- 
mará Juan  (que  es  lo  mismo  según  San  Isidoro, 
que  el  amable,  el  benigno,  el  que  adquirió  la  Gra- 
cia) embiádo  por  Dios  á  vuestra  Tierra  para  dar 
testimonio  de  la  luz;  para  iluminar  los  mortales, 
edificar  ías  gentes,  y  hacer  adorable  el  Nombre 
del  Señor  desde  el  Oriente  hasta  el  Ocaso :  Pro-- 
digium.  El  será  un  Hombre  Angélico  destinado 
por  Dios  para  que  prepare  los  caminos  del  Cielo^ 
prevenga  á  el  Señor  una  plebe  perfeéla,  humille 
los  Montes,  haga  abundar  los  Valles,  exalte  su  Voz, 
y  clame  en  el  Desierto:  Prodigium,  El  se  dexa- 
rá  vér  en  la  Bohemia  como  Hombre  prodigioso, 
"que,  como  allá  el  Bautista,  se  opoadrá  cara  á  cara 
á  los  desarreglos  de  los  Monarcas,  á  los  desórdenes: 
de  los  Áulicos,  á  los  escándalos  de  los  Libertinos, 
y  predicará  á  todoslpenitencia  con  fruto,  y  coa 
asombro:  Prodigium.  El  será  para  la  Iglesia  del 
Señor,  como  lo  fue  Isaías  para  la  Casa  de  Israel, 
una  señal  pasmosa,  un  portento  admirable,  donde 
aprenderán  todos  la  humildad,  la  obediencia,  la 
castidad^,  el  zelo,  y  las  virtudes  todas  en  grado  de 


heroísmo:  Insignum  (a)  ^  in  portentum  Israel: 
Prodigiumf antis  sum.  El  será,  finalmente,  un 
Santo  singular  extraordinario ,  de  quien  por  sus 
virtudes,  su  temor  á  Dios^  y  perfección  heroyca 
se  puede  asegurar,  que  se  hará  famoso  en  los  fu- 
turos siglos,  y  lo  aplaudirán  todos,  como  de  Judith 
ijosdicelaEscrpitura:  Et  erat  (b)  in  ómnibus  f a-- 
mosissima^  quoniam  timehat  JDominum  valde. 
¿Y  qué,  oyentes  amados,  me  engañarla  Yo 
quando  asi  respondiese  ?  Vosotros  mismos  confe- 
séis que  no.  Omitid,  si  os  parece,  aquellos  princi- 
pios de  su  virtud  heroyca,  que  nos  lo  manifiestan 
reengendrado  por  Dios  entre  los  resplandores  de 
los  Santos:  advirtiéndose  en  él  á  un  Parvulito,  tan 
grande  devoción,  y  exádlo  cumplimiento  en  ios 
preceptos  que  como  de  Tobías,  se  pudo  asegurar 
observaba  la  Ley  siendo  pequeño:  Legem  Dei  (c) 
j^uerulus  observábate  ó  como  de  David,  que  aun 
siendo  Niño  fue  ungido  por  su  Dios,  escogido  y 
llamado:  Es  {á)  parvulus\  i^urge^  (e)  unge  eum. 
Aquellos  principios,  que  observados  en  otros  aún 
en  los  años  últimos ,  nos  los  presentarían  como 
]finos  Héroes  de  Santidad  Christianaj  pudiéndose 

de- 
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decir  de  la  Niñez  de  mi  Nbpomüceno,  lo  que 
Varron  dixo  de  Arcesiláo,  aunque  á  otro  asunto : 
Principum  o^eris  (a)  erat  terminus  admira- 
tionis. 

Omitid,  sí  os  parece,  aquella  gracia  que  se 
derramó  sobre  sus  tiernos  labios ,  para  que  aún 
balbucientes  se  empleasen  por  la  primera  vez  en 
las  alabanzas  de  María,  y  en  pronunciar  su  Nom- 
bre. Aquella  freqüencia  con  que  se  presentaba, 
como  el  Niño  Samuel  en  el  Templo  de  Dios^  eon^ 
düciéndose  (por  no  poder  andar)  sobre  sus  deli- 
cadas maneciías  á  el  Altar  de  Marta  su  Madre, 
del  que  con  gran  trabajo  podian  separarlo;  j  asis- 
tiendo después  á  todas  las  Misas  que  en  la  Iglesia 
del  Orden  del  Cisthér  celebraban  sus  Santos  Reli- 
giosos. Pasad  en  silencio  aquella  humilde  confor- 
midad con  que  se  separa  este  Joven  de  sus  amados 
Padres,  quando  lo  destinaban  á  Zatecia  para  estti-^« 
diar  Gramática,  las  bellas  letras,y  Retórica.  Aque- 
lla aplicación  con  qiií  sobre  eí  principio  del  temor 
del  Señor,  que  esk  basa  de  la  Sabiduría,  se  dedica 
á  el  estudiov  AqueMa  Religión  con  que  hecho  un 
expedáculo  agradable  á  los  Angeles,>  pasmoso  á 

el  Mundoy  y  admirabie  á  los^  hombres^,  se  retira  dé 

sus^ 


(;a),  A¡)ud  Siaiscalc.  Scrm.  de  Nativ.  B.  Marix  Virg.  fol.  lá;;  N.  %í 


(i.) 
sus  Condiscípulos  para  acudir  á  el  Templo,  á  los 
exercicios  de  piedad,  y  freqüencia  de  Santos  Sa- 
cramentos; semejante  á  Daniel,  quando  se  retiraba 
con  iguales  fines  del  lugar,  del  deleyte,  de  la  dir- 
yersion,  y  de  los  expecíláculos.  Aquella  modestia 
^on  que  se  presentaba  en  las  clases,  y  con  que 
confundía  aún  á  los  mas  adultos;  pudiéndose  decir 
de  este  Mancebo,  que  en  el  todo  fue  grande,  todo 
serio,nada  pueril,  nada  desarreglado:  Isihil tamen 
¡püerUe  [a)gess¡t  in  c^ere.  íso  os  acordéis,  por  úl- 
timo,de  aquellas  proG]giosas,sien]pre  heroycasac* 
ciones,  con  que  este  Niño  grande  atrajo  asi  la  ad- 
miración de  todos;  de  sus  Padres,  Parientes,  y 
Paysanos;  de  los  Religiosos  del  Cisthér,  de  sus 
Condiscípulos,  de  sus  Sabios  Maestros,y  de  quan- 
tos  tuvieron  la  fortuna  de  conocerlo  en  Zatezio,  y 
en  Praga,  que  decían  á  el  verlo,  lo  que  del  Bautis- 
ta profirió  un  Santo  Padre:  Vide  j^arvulum-y  con- 
sidera magnum. 

Pero,  Señores,  ¿  nos  jj^dremos  desentender 
de  las  grandes  Virtudes,  que  ha  praólicado  Juan 
en  lo' mas  florido  de  su  edad  hasta  el  último  instan- 
te de  su  gloriosa  Vida,  por  las  que  mereció  el  ser 
el  Santo  famoso  de  su  Siglo ,  Iiasta  poder  decirse: . 

(a)  Tob.   I.  4...  ,  ..  . 


Et  crat  (a)  in  ómnibus famosisshnus?  ¡Pobre  de 
mí!  Que  la  brevedad  del  tiempo  á  que  es  preciso 
reducirme,  no  me  permita  el  exponeros  con  la  ex-- 
tención  debida  aquella  penitencia  asombrosa, aque- 
llos ayunos,  cilicios,  disciplinas  con  que  marceraba 
sus  inocentes  carnes  con  ^1  santo  fin  de  sujetarlas 
!  á  el  espíritu!  ¡  Qué  no  he  dé  detenerme  en  poner  á 
I  la  vista  la  modestia  y  regularidad  que  estableció 
en  su  casa,  cuyos  familiares,  mas  bien  que  criados 
de  un  Varón  grande,  distinguido  en  la  Corte,  pare- 
cian  austeros  Religiosos!  ¡Qué  no  ha  de  ser  posi- 
ble proponer  por  extenso  su  Angélica  pureza,  con 
que  se  retiraba  de  la  mas  leve  ocasión  de  perderla, 
siendo  en  medio  de  las  espinas  de  una  Corte  toda 
libertinage  una  Rosa  hermosísima,  que  exhalaba 
fragrancias !  ¡  Qué  he  de  hablar  en  compendio  de 
aquel  temblor  y  miedo  pon  que  se  resuelve  á  reci- 
bir las  Ordenes,  j  de  aquellos  fervores  con  que  se 
exercita  muchos  días  continuos,  disponiéndose  así 
para  el  alto  Caraéler  de  Ministro  de  Dios  y  de  sus 
Aras!  Pero  es  preciso  oyentes;  y  pues  la  multitud 
nos  embaraza,  tened  á  bien  el  que  Yo  me  reduzca 
solamente  á  aquellas  tres  virtudes  que  hicieron  su 
Carácter,  que  lo  constituyeron  tan  glorioso,  tan 

D  ra- 
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raro,  tan  famoso:  Et  erat  in  ómnibus  f agnosis  sí- 
mus.  Ya  conocéis  Señores,  que  hablo  Yo -de  su 
fe,  de  su  esperanza  firme,  de  su  gran  caridad. 

En  efeíto,  aquella  gran  virtud  por  la  que  vi- 
ve el  Justo,  que  es  la  substancia  de  las  cosas  que 
han  de  esperarse,  y  el  argumento  de  las  que  no 
aparecen;  aquella  por  la  que  los  Santos  vencie- 
ron los  Reynos,  obraron  Justicia,  y  alcanzaron  la 
repromisión;  aquella  finalmente,  que  ha  perfec- 
cionado á  un  Abraham,  que  ha  fortalecido  á  el 
Macabeo,  que  hizo  grande  á  Moyses,  glorioso  á 
Enoch,  poderoso  á  Joseph;  esta  misma  es,  la  que 
á  Nepomuceno  lo  hizo  grande,  glorioso,  esforza-. 
do,  admirable:  Fide  (a)  granáis  faBus  est.  Por- 
que si  él  se  ha  acercado  á  su  Dios,  si  anduvo  en  su 
presencia,  si  todas  sus  acciones  las  dirigió  á  agra- 
darle, ¿como  lo  ha  practicado,  sino  animado  de 
una  fé  generosa?  Si:  Fide  granáis  fañus  est. 
Si  él  consiguió  llegar  á  aquella  Santidad,  que  le  ha 
adquirido  tanto  honor  en  la  tierra,  tanta  gloria  en 
el  Cielo;  si  puede  gloriarse  de  haver  acertado  á 
agradar  á  su  Dios  en  sus  obras,  palabras,  pensa- 
mientos, ¿  á  quien  debe  atribuirse  si  no  á  aquella 

fé  viva,  sin  la  que  es  imposible,  como  dixo  el  Após- 
tol, 

(a}  Ad  Hi^br.   ii.   ¿4 
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tol,  complacer  á  él  Altisímo?  Si:  Fide  granáis 
f antis  est.  Si  su  noble  pecho  se  ha  revestido  de 
fortaleza  heroyca  para  reprehender  á  un  Rey  tira- 
ino,  para  resistir  á  su  sacrilega  curiosidad,  y  para 
.sufrir  con  un  ánimo  intrépido  los  tormentos  que 
^ste  impio  le  prepara,  ¿qual  ha  sido  el  principio  si- 
no aquella  fé  grande  con  que  han  despreciado  los 
-íuetos  de  la  tierra  el  ímpetu  del  fuego,  los  filos 
de  la  espada,  haciéndose  fuertes  en  esta  guerra  san- 
ta, como  dixo  San  Pablo  á  los  Hebreos?  Si :  Fido 
granáis  fañus  est. 

Yo  á  la  verdad,  oyentes,  á  el  llegar  á  este 
paso  de  su  famosa  Vida,  que  fue  el  preludio  de  su 
preciosa  muerte,  no  puedo  menos  que  aplicar  á  su 
fé  lo  que  el  Espíritu  Santo,  hablando  de  los  Justos 
de  la  Ley  antigua,  nos  dexó  dicho  de  su  Sabiduría. 
Prepárece,  prepárece  contra  el  Siervo  de  Dios  el 
impio  Wenceslao,  Emperador  tirano;  respire  ame*^ 
nazas,  indignación,  furores:  La  fé  viva  y  firmísima 
entrará  en  el  espíritu  de  mi  Nepomuceno,  y  lo  es- 
tablecerá contra  sus  atentados:  Intravlt  (s^)  ¿n 
aimnam  serví  JDei  ^  stetit  contra  Reges  hor- 
renáos.  Dispónganse  sus  enemigos  seduétores  de 
aquel  Rey  tan  malvado  para  poner  en  mal  á  nues- 


tro 
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tro  Santo,  y  hacerlo  el  triste  objeto  de  su  pasión,  y 
cólera:  La  fé  de  esteVaroa  lo  libertará,  le  servirá 
de  escudo:  Ciistodwit  ilhim  ahinimici^^  ¿^  d se- 
du'ttoribiis^  Empéñese  el  furor  en  oprimirlo,  en 
deshonrarlo,  llenarlo  de  trabajos:  La  fé  de  nuestro 
Santo  le  colmará  de  honor  en  medio  de  ellos:  lío- 
nestavit  ilhim  in  labor ibus.  Abrasen  sus  costa- 
dos, lastimen  su  Cuerpo,  descarguen  azotes,  prí- 
venlo de  alimento,  llénenlo  de  dolores:  La  fé  de 
nuestro  Santo  será  todo  su  alivio  y  su  consuelo: 
^  doloribus  liberavit. 

Prevengan  los  potros  de  tormento,  calabo- 
zos obscuros,  é  inmundas  cárceles  donde  encerrar 
al  Santo:  ¿Mas  que  importa  Señores?  La  fé  de 
este  Varón,  descenderá  con  él,  le  servirá  de  luz,  y 
le  hará  compañia:  Descenditqtie  ciim  illa  info- 
veam.  Cárgutnlo  de  prisiones,  de  cadenas,  de 
grillos,  y  de  esposas:  La  fé  de  nuestro  Santo  de- 
xará  libre  su  generoso  espíritu;  no  le  desampara* 

rá,  le  dará  resistencia:  Et  in  vincuUs  non  dereh- 

.    .  c 

quit  ilhim.  Llegue  por  ultimo  el  terrible  comba- 
te; sentencíenlo  á  muerte;  prívenlo  de  la  vida:  La 
fé  de  nuestro  Santo  lo  sacará  glorioso,  vencedor  y 
triunfante:  Certamenforte  dedit  illi^  ut  vinceret. 
Qué  mas?  Arrojen  su  Cuerpo  en  el  Rio  Moldava 

con 


(n) 

con  el  fin  de  sumergir  con  él  el  atentado  horrendo, 
que  ya  los  llena  de  confusión  y  asombro:  La  fe  de 
nuestro  Santo  ha  merecido  bien  se  mantenga  el  Ca- 
dáver sobre  las  muchas  aguas:  Transvexh  illum 
fer  aquam  nimiam.  Ella  merece  bieiiy  que  aquel 
mismo  Señor  que  le  sirvió  de  amparo  en  el  dia  de 
su  aflicción  y  muerte^ilumine  su  Cuerpo  con  bri- 
llantes Estrellas  en  la  feliz  noche  de  su  ilustre  Mar- 
tyrio:  JEtfuit  illi  in  velamento  diei^  ¿^  in  luce 
stellarum^er  noBem* 

Tal  ha  sido  su  fé.  ¿Y  que  os  diré  de  su  fir- 
me esperanza?  Aqui  si,  que  se  puede  decir  con 
•Isaías:  In  sílentio  (a)  (^  in  s^e  erit  fortitudo 
veBra.  A  la  verdad,  aquella  fortaleza^  que  ha  he- 
cho el  distintivo  de  mi  NEFOMUCENOy  y  que  en  to- 
dos tiempos  nos  lo  presenta  tan  famosa,  no  ha  es- 
trivado,  no,  sino  sobi'e  el  silencio,  y  la  esperanza: 
Jn  sikntio  ^  spe.  El  abandonado  de  toda  cria- 
tura, él  privado  de  sensible  consuelo,  él  atraído 
con  alhagoSy  él  acometido  de  amenazas^  y  él  ex- 
puesto á  el  furor  dé  un  Rey  íniquo,  sí  no  pierde  el 
ánimo,  si  se  mantiene  firme  es  solamente  porque 
Lcspera  en  su  Dios,  cierra  sus  labios  y  se  arroja  en 
Jas  manos  de  la  alta  Providencia:  In  sikntio  ¿^ 

(a)  Isaías   15.  30. 


sfe.  Si  él  desprecia  los  honores  del  Mundo,  las 
Dignidades  de  la  tierra,  el  favor  de  los  Áulicos  la 
intercesión  de  los  Magnates,  y  las  promesas  del 
impio  Wenceslao,  solo  es,  Hermanos  mios,  por- 
que se  atiene  á  su  silencio,  y  á  su  gran  confianza 
en  Dios  su  Salvador:  Etiam  si  occiderit  me  (a) 
in  ij^so  s^erabo.  In  silentio  ¿^  s^e.  Si  él  está 
poseído  de  un  conocimiento  infalible  de  la  Divini- 
dad, y  sus  promesas;  si  él  solo  aspira  á  gozar  de 
su  Dios,  despreciando  las  cosas  que  á  este  fin  no 
conducen,  sin  tratar  de  otro  asunto,  que  de  agra- 
dar á  Dios,  sin  confundirse  por  no  liaver  acertado 
á  agradar  á  un  Monarca  {^spes  atctem  (b)  7í07t  con- 
fundit)  es  solamente  porque  quiso  callar,  y  espe- 
rar en  su  Dios:  In  silentio  ¿^  sjpe.  flwé  espe- 
ranza tan  firme!  ¡ Qué  famosa!  Pero  no  ha  sido 
menos  su  ardiente  caridad. 

Aqui  quisiera  Yo  dar  principio  á  esta  prime- 
ra parte.  Negadme,  si  podéis,  que  esta  hermosa 
Virtud,  que  es  la  Reyna  entre  todas,  es  la  que  en- 
tre las  otras  hizo  mas  admirable,  mas  famoso,  mas 
raro  y  singular  á  nuestro  Santo.  La  caridad,  si 
oyentes,  el  amor  á  su  Dios,  es  el  que  lo  despoja  de 
todo  aféelo  á  lo  terreno,  de  todo  interés  y  rique- 


zas 


(a)  Job.  13.  I),  (b)  Ad  Rom. 


)•   } 


zas  del  Mundo,  del  mas  mínimo  apego  á  lo  criado. 
Su  caridad  ardiente  no  lo  dexa  parar  un  solo  ins- 
tante: ella  lo  conduce  sobre  los  Pulpitos:  ella  lo! 
sienta  en  los  Confesonarios:  ella  lo  pone  en  preci- 
sión de  ladmltir  él  empleo  de  Limosnero  de  Wen- 
ceslao: ella  lo  hace  Confesor  de  la  ReynaDña  Jua- 
na: ella  lo  corona  de  numerosas  tropas  de  Pobres, 
que  lo  siguen:  y  ella  lo  lleva  presuroso  á  las  Casas 
privadas  á  establecer  la  Pazy  componer  discordias. 
Su  amor  á  Dios,  su  caridad  seráfica,  la  que  no  le 
permite  pensar,  sino  en  §u  amado,  respirar  por  su^ 
amado,  hablar  á  todos  de  su  amado,  y  obrar  siem- 
pre gustoso  por  su  amado.  Su  caridad  por  último, 
la  que  lo  hace  paciente,  benigno,  sin  emulación; 
por  la  que  no  se  infla  en  mediO;  de  su  ciencia;  por; 
la  que  procede  sin  ambición  rodeado  de  honores, 
y  por  la  que  ( para  hablar  con  San  Pablo)  todo  lo 
sufre,  todo  lo  cree ,  todo  lo  espera,  y  lo  tolera  to- 
do hasta.entregar  su  vida,  y  padecer  martyrio. 
¡Qué  caridad!  ¡Qué  esperanza!  ¡Qué  fé!  Ved  aquí 
el  elogio,  que  por  ellas  mtrcct:  Visiste  famam 
(a)  virtiitibus  tuis. 

Si  mi  Juan,  pues,  como  acabáis  de  ver  ha 
servido  á  su  Dios  tan  fiel  y  puntualmente.  ¿Qué 

mu- 


ía) 2.  Paralip.  9.  6. 


mucho  Hermanos  mies,  se  empeñase  el  Señor  en 
procurar  su  gloria,  en  aumentar  su  fama?  Confe- 
sémoslo ingenuos.  Aquel  buen  Díos^  cuyos  Ami- 
gos serán  honrados  nimiamente,como  dixouaPro* 
feta^y  que  ha  prometido  en  su  Evangelio  coronar 
de  gloria  y  singular  honor  á  el  que  fielmente  le^ 
sirviere  en  el  Mundo:  Si  quis  mihi  ministrave- 
rit^  (a)  honor ijicavit  eiim  Pater  meus^  no  podia; 
menos  que  observar  con  el  Nepomüceno  esta  jus-* 
ra  conduela.  ¿Por  qué  pensáis  vosotros  lo  llenaban 
de  aplausos  en  la  tierra  los  Ricos,  los  Pobres,  los 
Nobles,  los  Plebeyos,  los  Seculares,  y  los  Eclesiás< 
ticos,  los  Grandes,  y  los  Reyes?  Porque  sirvió  á 
m  Dios ,  y  este  lo  hizo  famoso :  Honor ificavit- 
eum.  ¿Por  qué  os  parece  lo  van  á  buscar  escondi- 
do en  su  casa  los  Empleos,  los  Títulos,  las  Canon- 
gias,  los  Deañatos,  las  Preposituras  de  Wischard, 
la^ChancilleriasdelReyno,  la  Asistencia  á  el  Solía 
del  Imperio,  el  Obispado  de  Lítomislio,  ,el  Confe- 
sonario de  las  Reynas,  y  la  Limosna  de  los  Empe- 
radores? Porque  sirvió  á  su  Dios,  y  este  lo  hizo 
famoso:  Honorificavit  eum.  ¿Porqué  eréis,  fina^ 
mente,  que  todos  lo  adoran  con  aféelos  tiernísi- 

mos,  componen  Libros,  cantan  Poemas,  forman 

Devo- 


(a)  Joan.  i;.  26. 
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Devocionarios  en  alabanza  suya,  le  erigen  Altares, 
le  levantan  Capillas,  le  consagran  Iglesias,  forman 
Congregaciones,  y  cargan  sus  Estampas  en  todas 
las  casas,  en  los  Pueblos,  las  Ciudades,  las  Provin- 
cias, los  Reynos,  y  Naciones?  Porque  sirvió  á  su 
Dios,  y  éste  lo  hizo  famoso:  Honor ijicabit  eum 
Pater  meus^  \  Gran  Santo !  Admirable  ,  famo- 
so por  sus  raras  virtudes.  Ya  lo  visteis  ;  pero  lo 
fue  también  por  su  Sabiduría.  Esto  es  lo  que 
veréis  en  Iq 

SEGUNDA   PARTE. 

QUando  se  llega  á  hablar  de  la  Ciencia  del 
Gran  Nepomuceno,  luego  luego  se  nos 
'  presenta  un  Sabio,  que  (  para  hablar  con 
voces  de  la  Escriptura  santa  )  se  ha  hecho  amable 
con  sus  dulces  palabras  :  In  ver  bis  [a  j  se  ipsum 
amabilemfaciet.  Un  Sabio,  que  tubo  por  heren- 
cia, como  se  dice  en  el  Eclesiástico,  el  honor  en 
los  Pueblos,  y  cuyOí^inombre  vivirá  eternamente : 
Sapiens  in  fopuh  []b]  hereditavit  honor em.  Un 
Sabio,  que  callando,  obligará  á  los  Reyes  á  sufrir- 
lo :  Tacentem  me  [c]]  siistinebunt.  Que  abriendo 

sus  labios,  se  grangeará  la  estimación  y  aplausos  : 

E  Lo^ 

[a]  Ecclesiastic.   20.  13.  [b]  Id.  37.  2j.  [c]  Sapient.  %,  x¿. 


Loijuentem  me  {^)  respictenL  Qn^  siihi^nAo  k 
los  Pulpitos,  pondrá  silencio  á  todos:  Sermocl- 
vafife  7716  (b)  manus ori suo  imponenti^y  conser¿ 
guirá  por  su  Doilrina  y  Ciencia  gloria  inmortal 
'entre  la  multitud,  y  una  memoria  eterna  en  los  fu- 
turos siglos:  Et  memoriam  aternam  (c)  Ms^  qui 
foH  me  ftituri  sunt  reliquam.  Un  Sabio,  que 
dispondrá  á  su  arbitrio  de  los  Pueblos,  á  quien  las 
Naciones  tributaran  obsequios,  é  infundirá  temor 
á  los  mas  impios  Reyes  que  lo  ascuchen:  Time- 
bunt  me  (d)  audientes  Reges  horrendi.  Un  Sa- 
bio finalmente,  cuya  Sabiduría  se  hará  tan  célebre 
en  todo  el  Universo,  que  las  Rey  ñas  discretas,  co- 
mo la  de  Sabá  con  Salomón,  se  verán  precisadas  á 
exclamar  poseídas  de  un  reverente  asombro,  que 
es  m.ucho  mayor,  que  su  rumor,  y  fama:  Major 
est  (e)  sapientia  tua^ quam rumor ^quem audivL 
En  efecílo,  Señores,  ¿  á  quien  no  causa  admi- 
ración y  asombro,  la  gran  facilidad  con  que  se  im- 
pone Juan,  en  breve  tiemj|o,  en  los  rudimentos 
de  la  Gramática,  en  los  ornatos  de  una  fina  Rhetó- 
rica,  y  en  la  variedad  de  las  amenas  Letras?  ¿  A 
quien  no  pasmará  verlo  en  tan  pocos  años  hecho 

Maestro  en  Artes,  Dodor  en  ambos  Derechos,  y 

con 


(a)  Ibid.(b)  Ibid.  (c)  Ibid.  ii,  in^,  (dj  Sapicnt.   8.   15.  3.  (e)  Reg.  10.  7, 


con  la  blanca  Borla  de  Theólogo,  que  lo  distingue 
en  la  Ciudad  de  Praga,  como  un  monstruo  de 
Ciencia  en  todas  facultades?  ¿A  quien  no  admira- 
rá la  Celestial  Doétrina  con  que  este  Sacerdote 
( ¡qué  confucion  para  quien  no  lo  imita! )  se  iiaca 
digno  Ministro  del  Altísimo,  Doélor  de  los  Párvu- 

.  los,  y  Maestro  de  las  Gentes,  quq  como  un  Sol  lu- 
cido, se  ha  aparecido  en  Praga  parat  auyentar  ti- 
nieblas, desterrar  sombras,  alejar  ignorancias,  des- 

*  truir  errores,  é  iluminar  á  todos,  verificándose  á  la 
letra  lo  del  Eclesiástico :  Homo  San?tiis  in  sa- 

jp/en^ia  (a)  manet  sicut  Sol,  ¿A  quien  no  asom- 
brará el  acierto  de  sus  di¿lámenes;  su  resoluciot) 
en  los  casos  mas  arduos;  sus  dodlos  manifiestos  á 
favor  de  los  Pobres;  la  Sabia  dirección  con  que 
llevaba  á  Dios  las  Religiosas  Almas  del  Monaste- 
rio de  San  Jorge,  que  lo  eligieron  Direélor  de  su 
Espíritu;  la  dulzura  con  que  introduxo  la  apeteci- 
da unión  entre  los  Religiosos  y  los  Clérigos,  que 
estaban  divididos  c^^n  escándalo;  y  con  que  com- 
ponía, como  un  Ángel  de  Paz,  todas  las  dicensio- 
nes  que  ocurrían  entre  particulares?  ¿Quien  no  se 
admirarla  al  ver  á  mi  Juan  colocado  en  el  Pulpito? 

Pero  ¡qué  es  lo  que  digo!  ¿Porqué  no  me  de- 

len- 


(a)  Ecclcsi^siic.  27.   li 


tengo  en  exponeros  la  singular  fama  que  le  ha 
.grangeado  su  extraordinaria  ciencia  desde  aquel 
feliz  punto,  en  que  se  dexó  ver  sobre  el  Sagrado 
sitio  de  la  circunspección,  y  las  verdades?  Augus- 
tinos,  Chrysóstomos,  Ambrosios,  Doélos  Cypria- 
nos,  eloqüentes  Leones,  Capistranos  zelosos,  y 
fervorosos  Pablos,  Yo  os  miro  compendiados  en 
este  Ministro  de  la  Palabra  santa,  que  va  á  subir  á 
el  Pulpito  en  el  famoso  Templo  de  nuestra  Se- 
ñora de  Thein,  que  se  ie  íia  señalado. 

Ha!  Que  aqui  es,  donde  apenas  por  la  pri- 
mera vez  abre  sus  labios  este  Demóstenes  Chris- 
tiano,  quando  llegó  á  verificarse,  que  por  su  elo- 
qüencia,  su  persuacion,  eficaz  oratoria,  y  Celestial 
dulzura;  por  lo  grave,  discreto,  y  sentencioso  de 
sus  palabras;  por  lo  sublime,  y  sólido  de  sus  discur- 
sos; por  lo  magestuoso  de  su  semblante  amablej 
por  su  acción  viva,  y  graciosísima;  por  su  sonora 
voz,  y  fervoroso  zelo  de  su  espíritu:  Contúrbate 
sunt  gentes  (a)  ¿r  inclina tq^  sunt  Regna\  de-' 
•dit  vocem  stianiy  mota  est  térra. 

Si  Señores,  si:  Luego  luego,  que  este  s^gua- 
do  Pablo  predica  á  las  Gentes  la  palabra  de  Dios, 
ved  aqui,  Hermanos  mios,  que  todas  se  conturban: 


(a)  Psaiin.  ^j,  7. 


(=5) 

Contúrbate  sunt  gentes.  Los  envejecidos  P^ca^ 
dores,  los  mas  escandalosos  delinqüentes,  los  mas 
obstinados,  y  duros  corazones:,  las  Mugeres  mas 
desembueltas,  y  profanas,  los  Poderosos  masso- 
bervios,Íosmas  irreligiosos  blasfemos,  los  mas  per- 
didos libertinos,  y  aún  los  mas  infames,  pertinaces 
Hereges  se  dexan  ocupar  de  una  conturbación,  de 
un  temblor  santo,  que  los  hace  gemir,  y  amar  la 
penitencia:  Contúrbate^  sunt  gentes.  Se  cierran 
las  tiendas,  se  interrumpe  el  Comercio,  se  abando- 
na el  juego,  cesa  la  diversión,  se  acaban  las  tertu* 
lias,  se  despueblan  los  Barrios,  quedan  solas  las  ca- 
sas; y  los  Pobres,  los  Ricos,  los  Do¿los,  los  igno- 
rantes, los  Hombres,  lasMugeres,  todos  solicitos  de 
lograr  la  fortuna  de  escuchar  á  mi  Juan,  se  condu- 
cen en  numerosas  tropas  á  la  Iglesia,  que  ya  no  es 
suficiente  para  tanto  concurso:  Contúrbate  sunt 
gentes.  La  freqüencia  nunca  hasta  entonces  vista 
de  Santos  Sacramentos;  los  muchos  exercicios  de 
Religión,  y  piedad  oue  se  observan  por  todas  par- 
tes; las  particulares,  y  publicas  obras  de  caridad  y 
penitencia;  las  restituciones  del  crédito,  y  cauda- 
les; la  paz  que  se  establece  entre  enemigos;  la 
multitud  de  A^irgenes,  y  de  floridos  Jóvenes,  que 
apartados  del  Mundo  se  retiran  á  los  Sagrados 

Claus- 


Claustros,  eran  fiel  testimonio  de  la  unción  de  sus 
voces,  y  del  filial  temor  que  íntroduxo  en  los  áni- 
mos: Contitrbatce  stmt  gentes. 

Pero  no  es  esto  solo.  También,  como  os  pro- 
puse, se  inclinaron  los  Reynos:  £'í  inclinata  sunt 
Regna.  Todos  los  confinantes,  especialmente  la 
Aiem.ania,  y  Ungria  se  encienden  en  deseos  de  es- 
cuchar la  voz  de  este  Hombre  prodigioso.  Todos 
los  Iiabitantes  de  Bohemia  movidos  de  la  fama  de 
este  Apóstol,  que  apareció  en  su  Reyno,  aspiran 
á  el  honor  de  ser  fieles  oyentes,  y  asistir  á  sus  Plá- 
ticas. El  Emperador  mismo,  la  virtuosa  Reyna 
Doña  Juana  su  Esposa,  los  Ministros,  Consejos, 
Tribunales,  Grandeza,  (en  una  palabra)  quantos 
componían  la  lucida  Corte  y  Capital  de  Praga,  to- 
dos se  inclinan  á  su  voz,  lo  llenan  de  elogios,  lo  vo- 
cean Apóstol  de  Bohemia:  Inclinata  sunt  Regna. 

¿Qué  mas?  JDedit  vocem  suam  mota  esú 
"térra.  Las  Ciudades,  las  Provincias,  las  Gentes 
de  aquella  tierra  la  mas  afoi^^unada  todas  se  con- 
mueven á  el  escuchar  su  voz.  ¿Pero  qué  vo;z.  Se- 
ñores? Una  voz  de  quien  puede  decirse  sin  hipér- 
bole: Ecce  dedit  (a)  vocí  stif  vocem  vtrtutis.  Una 

voz  de  virtud,  que  quebrantaba  los  mas  sobervios 

Ce- 


(aj  Psalrn.  67.  34. 


^   U7) 
Cedros  de  aquel  Líbano;  que  apagaba  las  llamas 

del  fuego  mas  impuro;  que  hacia  temblar  y  con- 
moverse aquel  Cades  estéril  y  desierto.  Una  voz 
de  virtud,  voz  de  magnificencia  que  preparaba  los 
Siervos,  que  revelaba  las  cosas  mas  ocultas,  y  que 
obligaba  á  todos  á  alabar  á  Dios  en  su  Sagrado 
Templo.  Una  voz  de  virtud,  que  se  entonaba  so- 
bre el  Pulpito  por  el  fiel  Ministro  del  Gran  Dios 
de  la  Magestad;  y  que  manifestaba  su  eficacia  en 
las  aguas  amargas  de  las  lágrimas,  que  derrama- 
ban todos,  movidos  á  dolor  por  sus  palabras»  Una 
voz  de  virtud  para  hacer  detestables  los  pecados, 
amables  las  virtudes,  temible  el  Juicio,  agradable 
la  perfección,  y  que  obligaba  á  todos  á  enmendar 
su  vida,  refrenar  sus  pasiones,  seguir  la  Ley,  y 
agradar  á  el  muy  Alto :  £cce  dedit  voci  stia  vo- 
cem  virtutis. 

De  este  modo.  Señores,  se  ha  hecho  famoso 
JüAK  por  su  Sabiduría  quando  hablaba  en  el  Pul- 
pito. ?  y  que  diri,?^s,  si  á  esto  añadiera  Yo,  la  fa- 
ma que  consigue  quando  hablaba  para  responder 
á  las  consultas,  y  administrar  la  mas  reda  Justi- 
cia en  calidad  de  arbitro;  quando  enseñaba  en  la 
Universidad  sobre  las  Cátedras;  quando  concurria 
en  la  Sala  Capitular  con  los  Canónigos  de  la  Ca- 
te- 


(.8) 

tedral  de  San  Vito;  y  quando  dirigía  á  la  gran 
Reyna  Doña  Juana  en  el  Confesonario?  ¿Qué 
diríais,  si  os  expusiera  Yo  la  libertad  de  espíritu, 
y  Celestial  Doctrina  con  que  en  el  Real  Palacio 
se  oponía  á  las  lisonjas  de  los  Áulicos,  á  la  injusti- 
cia de  los  Ministros,  á  los  desarreglos  y  libertinaje 
de  los  Grandes,  y  aún  á  los  públicos  escándalos 
del  Rey  Wenceslao,  á  quien  (como  el  Bautista  á 
el  Rey  Herodes)  dio  en  rostro  muchas  veces  con 
su  abominación  y  descompuesta  vida  ?  ¿  Qué  ha- 
bíais de  decir?  Lo  que  los  Asyrios  á  el  escuchar 
las  voces  de  una  Judith  discreta,  y  lo  que  aquellos 
mismos  que  escuchaban  á  Juan  no  podían  negar: 
Que  era  una  admiración;  que  era  un  asombro,  un 
prodigio  de  Celestial  Doélrina :  Mirabantur 
(a)  sa^ientiam  ejtis. 

Pero,  si  á  mí  me  es  lícito  pronunciar  lo  que 
siento.  Yo  considero  á  Juan  mucho  mas  admira-- 
ble  por  su  Sabiduría  quando  calla,  que  lo  que  lo 
habéis  visto  quando  hablaba^El  es  ciertamente 
aquel  raro  prodigio  del  silencio,  que  dá  á  todos 
lecciones  de  una  Ciencia  admirable,  y  de  quien  ha 
dicho  el  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios:  Esú 

tacens  (b)  qid  invenitur  sapiens.  En  efeélo,  si 

el 


(a,  ^íudit   II.   iS.  (b)   2Q. 


el  saber  hablar  ha  hecho  á  Juan  admirable  entre 
los  muchos,  el  saber  callar  lo  ha  hecho  raro,  sin- 
gular, y  famoso  qual  ninguno.  Con  solo  deciros 
(jr  esto  muy  brevemente)  que  ni  las  amenazas,  m 
las  promesas,  los  alhagos,  las  persuaciones,  los  cas- 
tigos, las  cárceles,  las  llamas,  y  sobre  todo  la 
muerte ,  y  los  martyríos  no  fueron  suficientes  á 
obligar  á  este  Sabio  á  proferir  palabra  desarregla- 
da, revelando  el  sigilo  del  Santo  Sacramento:  con 
solo  pronunciar,  que  él  es  el  Proto-Martyr  del 
silencio,  me  parece  Señores,  que  he  dicho  lo  bas- 
tante á  convenceros ;  que  os  obligo  á  convenir 
conmigo,  y  á  prorrumpir  en  elogio  de  Juan  en 
aquellas  pahibras  con  que  el  Profeta  Rey  alababa 
á  el  Señor  por  su  Sabiduría  :  Mirabilis  fañíZ 
est  (a)  scientia  tua.  Sí,  Gran  Nepomüceno; 
admirable  es  tu  Ciencia:  Admirable  en  Zatecio, 
y  en  Praga,  quando  Joven  discípulo:  Admirable 
en  la  Universidad  sobre  las  Cátedras:  Admirable 
en  Gramática,  bellas >Letras,  Rhetórica,  en  las 
Artes,  en  los  Sagrados  Cánones,  en  Derecho  Ci- 
vil, y  en  toda  Tehología:  Admirable  en  tu  Es- 
tudio, en  las  casas  privadas,  en  los  Palacios,  en 
lo3  Confesonarios,  en  las  Salas  Capitulares,  y  en 
?  F  Io$ 

':(a)  Psalm.  13&.  6. 


(30) 
los  Pulpitos:  Admirable,  si  hablas,  admirable  si 

callas:  Mirahilis  faBa  est  scientia  tu  a.  Con- 
cluyamos, pues,  esta  segunda  parte,  y  pasemos 
por  último  á  verlo  en  la  tercera  admirable  y  famo- 
so por  su  gran  Patrocinio.  Renovad  la  atención, 
que  os  prometo  ser  breve. 

PAPvTE  TERCERA. 

SI  según  la  expresión  del  Espíritu  Santo  á  el 
capítulo  4.  de  Isaías,  es  la  protección  un  glo- 
rioso atributo,  que  sobre  excede  á  las  demás  gran*^ 
dezas  de  los  Santos:  Stiper  omnem  gloriam  (a) 
p'oteBio ;  permitidme   (  Señores  )  me   atreva  á 
asegurar  ante  vosotros,  que  si  es  Nepomuceno  fa- 
moso en  su  virtud,  que  si  es  glorioso  por  su  Sabi- 
duría, como  acabáis  de  ver,  lo  es  mucho  mas  poc; 
su   gran  Patrocinio  y  valimiento.    Parece,  mis 
oyentes,  que   el  todo  Poderoso  depositó  en  mi 
Juan  todo  el  poder  de  su  Divina  diestra;  y  que 
de  él  se  puede  asegurar  c^n  fundamento,  lo  que 
erradamente  dixeron  de  Sion  los  de  Samaría,  que 
es  la  virtud  de  Dios,  y  virtud  grande:  Hic  est 
virtus  Dei  qiice  vocatiir  (b)  magna.    Parece 
aquel  Varón  escogido  por  Dios,  constituido  sobren 

las 


(a)   I.  ad'Corinth.  (b)  Afl.  8.   10. 
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las  obras  de  sus  Divinas  manos,  declarado  Vice- 

Dios,  en  la  Tierra,  con  la  bella  inscripción  del  Pa- 
ralipomenon:  In  manu  tua  virtus  ^  (^  ■poten- 
tia  (a)  magnitudo  ¿^  imperium. 

Si,  Si.  En  las  manos  de  mi  Nepomuceno 
depositó  el  muy  Alto  la  virtud,  la  Grandeza,  el 
Poder,  el  Imperio.  En  sus  manos,  como  en  las  de 
Joseph  un  Rey  terreno,  puso  el  Rey  de  los  Re- 
yes el  anillo,  ó  sello  para  despachar  órdenes,  con- 
ceder gracias,  repartir  beneficios,  y  remediar  ato- 
dos.  En  sus  manos  como  en  las  de  Moyses,  pu- 
so el  Señor  la  prodigiosa  Vara  de  una  virtud  Di- 
vina para  confundir  Faraones  scbervios,  intimi- 
dar Bárbaros  Egypcios,  sumergir  infernales  Gita- 
nos, salvar  Israelitas,  dividir,  contener  precipita- 
dos mares  de  sobervia,abIandar  duras  piedras,  obli- 
garlas  á  derramar  raudales,  y  conducir  su  Pueblo 
libre  de  todo  riesgo  á  la  Celestial  Patria.  En  sus 
manos,  por  ultimo,  depositó  el  Señor  todo  su  vali- 
miento, lo  hizo  su  Fíj/orito,  su  Privado,  y  nuestro 
Protedor  el  mas  amante,  de  quien  puede  decirse, 
lo  que  de  sí  mism.o  aseguró  San  Pablo,  que  era 
todas  las  cosas  para  todos:  Ómnibus  omnia  (b) 
faBus. 

A 

(a)  I.  Paraüp.  29.   12.  (b)   i.  ad  Coriut.  9.  22. 
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A  la  verdadj  ^Señores,  Yo  me  lisongéo  de  po 
deros  decir  para  que  os  convenzáis,  y  convengáis 
conmigo,  lo  que  Isaías  dixo  á  el  Monarca  Achab 
para  apagar  sus  dudas:    Pete  (a)  tibi  signum. 
¿Queréis   certificaros  del  poder  absoluto  de  mi 
Juan  para  amparar  á  todos?  Pues  escoged  seña- 
les, pedid  milagros:   Yo  os  los  presentaré  tan 
abundantes,  que  os  veréis  precisados  á  decirle  coa 
palabras  del  Psalm.o  85.  que  es  un  Varón  famoso, 
un  Santo  grande:  Magmis  es  tu  (b)  (y  faciens 
Tnirabilia,  ¿Lo  queréis  ver  consuelo  de  tristes.  Pa- 
dre de  los  Huérfanos,  amparo  de  los  Pobres?  ¿Lo 
queréis  ver  salud  de  los  Enfermos,  vida  de  los 
Defuntos,  Norte  de  Navegantes,  sanidad  en  las 
pestes,  abundancia  en  las  hamibres,  y  protección 
en  todas  las  desgracias?  ¿Lo  queréis  ver  terror  de 
los  Hereges,  vista  de  los  ciegos,  manos  de  los 
valdados,  conversión  de  obstinados,  y  perseve- 
rancia de  escogidos  y  Justos?  Pete  tibi  sigmnn. 
Pues  registrad  su  historia;  y  encontrareis  en  ella 
prodigios  tan  raros,  maravillas  tan  grandes  en  to- 
da esta  clase  de  aflicciones,  y  angustias,  que  no 
podréis  menos,  que  repetir  con  júbilo,  que  es 
grande,  singular,  admirable:  Magnus  es  tu  (^ 
faciens  mirabilia.  Allí 

(a)  Isaí.  7.   II.  (l>)  PsaJra.  8,-.   lo. 
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Allí  lo  veréis  dominando  la  enfermedad,  I^ 

muerte,  la  Tierra,  la  Agua,  el  Fuego,  y  Aire;  la 
esterilidad  en  los  Casados,  la  furia  de  los  Mares, 
el  poder  del  Demonio,  y  del  Infierno  todo.  Ay 
de  mí.  ¡Que  no  pueda  este  dia  ir  individuando  to- 
dos los  prodigios,  que  obró  Nepomuceno,  y  que 
obra  cada  instante  á  favor  de  sus  apasionados  que 
lo  imbocan!  ¡Qué  me  sea  imposible  referir  por  ex- 
tenso los  que  obra  especialmente  para  libertar  á 
sus  devotos  de  toda  infamia,  descrédito,  y  deshon- 
ra, y  para  conseguirles  un  dolor  verdadero  de  sus 
culpas,  siempre  que  se  confiesan!   ¡Que  no  pueda 
estenderme  sobre  una  materia  tan  útil,  y  gustosa! 
Vosotras  Lapidas,  Monumentos,  Medallas,  ofren- 
das, y  Pinturas,  que  adornáis  sus  Altares,  vosotros 
Templos,  Capillas,  Cofradías,  Estampas,  Libros, 
Devocionarios,  y  Poemas;  vosotros,  finalmente, 
que  os  haveis  congregado  en  esta  Iglesia  como 
fieles  testigos  del  gran  poder  de  mi  Nepomuce- 
Ko,  hablad  por  mí,)  gritad  en  todo  tiempo.  Que 
Yo  poseído  de  extraordinario  júbilo,  no  acierto  á 
pronunciar  otras  palabras,  que  las  del  Rey  Da- 
vid, por  donde  di   principio:  Mirijiccivit  JDo- 
minus  San^ium  suum.    Hizo  Dios  admirable, 
singular,  y  famoso  á  nuestro  Santo.  Famoso ^or 

su 


(34) 
SU  Santidad.   Famoso  foi'  su  Sabiduría.  Y^-- 

moso  finalmente ^or  j"// ^r¿^;2  Patrocinio. 

Y  nosotros,  Señores,  ¿Qué  santas  conse- 
qüencías  llegamos  á  inferir  de  aquestos  tres  prin- 
cipios? ¿Nos  presentamos  hoy,  quando  concurri- 
mos á  celebrar  sus  glorias  con  el  santo  fin  de  imi- 
tar sus  Virtudes^  de  aprender  de  su  Sabiduría 
y  de  hacernos  dignos  de  su  valimiento  y  protec- 
ción^. V^'^V  ^\  el  principal  caraéler  de  mi  Nepo- 
MUCEKO  ha  sido  la  Custodia  de  sus  labios  y  len- 
gua; si  su  especial  poder  se  ha  distinguido  en  de- 
fender Las  honras?  ¿Nos  querremos  gloriar  en  la 
Ciudad  de  San  Luis  de  ser  devotos  suyos?  ¿No- 
sotros, nosotros,  que  no  acertamos  regularmente 
á  hablar,  sino  ofendiendo  á  Dios,  deshonrando  á 
los  próximos,  descubriendo  defectos,  y  aún  fin- 
giendo delitos!  ¡Nosotros,  nosotros,  los  mas  sensi- 
.bles  á  nuestros  agravios,  á  nuestros  descréditos 
y  proprio  deshonor,  y  los  mas  libertinos,  y  crue- 
les, quando  se  trata  del  próxiifio,  del  Sacerdote, 
del  Religioso,  del  hombre  de  República,  de  la  fiel 
casada,  la  modesta  Viuda,  y  la  pobre,  pero  pura, 
recatada  Doncella!  ¡Nosotros,  nosotros  nos  lison- 
jeamos de  tener  grato  á  el  Gran  Nepomüceno, 
porque,  á  el  mismo  tiempo,  que  hacemos  ase- 
chan- 


(35) 
chanzas,  y  herimos  con  la  lengua  el  aprecíable  ho- 
nor de  nuestros  próximos,  lo  invocamos  en  nues- 
tras aflicciones,  rezamos  su  Novena,  y  concurri- 
mos hoy  á  celebrar  sus  cultos!  No  os  engañéis, 
Señores.  No  os  engañéis,  os  ruego:  La  Santidad 
en  vuestras  obras,  la  edificación  en  vuestras  cos- 
tumbres, ti  silencio  de  vuestros  labios,  la  santa 
dirección  de  vuestras  lenguas,  la  defensa  del  pró- 
ximo  ( en  una  palabra )  una  vida  christiana   os 
grangearán  la  voluntad  del  Santo;  os  pondrán 
en  su  Gracia,  y  os  harán  partícipes  de  su 
inefable  Gloria.  Esta  os  deseo  en  el 
nombre  del  Padre,  &c. 

ü.  O.  C  S,  R.  E. 


\5H-(^^> 


'irv 


